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Desde hace cuarenta años, 
polemizan acerca de la revo­
lución de 1868, con los nom­
bres de Francisco Vicente 
Aguilera y Carlos Manuel de 
Céspedes. Seria más honrado 
que Cuba conociera y aprecia­
ra los servicios de ambos. Aguí 
lera había sido un hombre na­
cido en un año de grandes 
cambios políticos en el mun­
do, el de 1821. Europa sufría 
hondas conmociones, y Espa­
ña poco aprendía de ellas pa­
ra su régimen colonial, cada 
vez más rígido y despótico. Se 
ha dicho que un país es gran­
de, no por sus habitantes y 
extensión terrestre, sino por 
los hombres que produce. Cu­
ba presentaba al mundo ejem 
píos capaces de honrar a gran­
des pueblos. Sabios, estadis­
tas y políticos sin patria, dis­
cutían en pleno Congreso es­
pañol doctrinas y programas 
de recia raigambre filosófica. 
Jefferson iniciador de la De­
claración de Principios Fran­
cesa, habla sido bien asimila­
do por los prohombres cuba­
nos. De.sde Agustín a Luz Ca­
ballero, mucho podía escribir­
se, de pedagogía patriótica. Es­
taba Arango y Parreño, que 
inclusive ilustró a algunos es­
pañoles sobre las reformas 
económicas en su Colonia. Es- 
cobedo y Mestre como juri- 
consultos, y en otro orden de 
cosas, tüvimos los mejores ora­
dores de la América.

En todos los países hay un 
patriarca. Es el hombre que 
tiene semblanza de nazareno. 
Los pueblos lo admiran por 
su bondad. La rectitud misma, 
se plega muchas veces a los 
dictados del corazón y a la 
sensibilidad c r i s t i a n a .  Sin 
otro imperativo que el de ser­
vir a su patria y a la comuni­
dad donde nacen y crecen, es- 

>¿os hombres lo han dado todo.
.1 distintas partes, tienen un

nombre diferente, pero su con­
vicción es la misma porque les 
viene de idéntica fuente espi­
ritual. En Bayamo, nació el 
patriarca cubano. De aquel pe­
dazo de tierra adentro, había 
salido José Antonio Saco, co­
mo para asombrar al conti­
nente europeo, hablando y ra­
zonando mejor que nadie en  
su Historia de la Esclavitud. 
Francisco Vicente Aguilera, 
descendiente de ricos, nació'y 
creció en un ambiente de hol­
gura capaz de tupir los ins­
tintos más sensibles contra to­
da una época de oprobio. A 
él mal podían alcanzarle aque 
líos infortunios, siendo pro­
pietario de tres ingenios, die? 
mil caballerías de tierras con 
treinta y cinco mil cabezas de 
ganado vacuno y cuatro mil 
caballar, quinientos esclavos, 
varias fincas urbanas inclu­
yendo la que ocupaba el tea­
tro de la ciudad, y dos gran­
des casas en Manzanillo.

Educado por José Silverlo 
Jorrín, en los propios bancos 
del colegio supo de la negativa 
española a admitir a los Di­
putados cubanos, y el secreto 
dolor de un pueblo que a fuer- ’ 
za de ser culto se había ga­
nado el aborrecimiento de los 
gobernantes metropolitanos, 
que como aquel Virrey Colom- , 
blano, sólo deseaba a estos pal 
ses una enseñanza secundaria, 
Más tarde, visita a los Estados 
Unidos, Saturado de democra 
cia, la simiente de libertad 
prende en su alma todavía 
demasiado joven, y bachiller 
aun, pierde al padre, que ha­
bla sido su mejor guía. Aquel 
desafortunado accidente lo 
devuelve a Bayamo al lado de 
los suyos. Casado con una mu 
jer rica como él y de alta al­
curnia, tiene diez hijos. Su vi­
da en Bayamo se desliza en­
tre sus negocios y amistades.



Los españoles sentlán intensa  
simpatía y hondo respeto a su 
figura y ejecutoria.

Nada por tanto lo obligaba 
a buscar en la revolución re­
fugio para encubrir fealdades. 
Con una modestia que le hizo 
honor, de refinadas maneras, 
porte elegante y varonil, pue­
de considerarse como uno de 
los cubanos más populares y 
más queridos de aquella épo­
ca. Muy prudente, midiendo 
cada palabra y cada gesto, sus 
fiestas sociales espléndidamen 
t e servidas, jamás degenera­
ron en crapulerla populache­
ra. Montando magníficos ca­
ballos, padre e hijos, se con­
fundían en los festejos loca­
les. y en saraos, ofreciendo 
suntuosos bailes a sus amigos 
íntimos.

Inconforme interiormente 
con el sistema colonial, rehú­
sa con elegante cortesía el car 
go de Regidor del Ayuntamíen 
to, y cuando aceptó sin remu­
neración el de Alcalde ordina­
rio, uno de sus gestos que más 
alto habla de él, es aquel en 
que aplicando justicia, conde^ 
na a pagar a un pobre, y éste 
le confiesa la imposibilidad de 
cumplir. Toma Aguilera el di­
nero de su bolsillo, abona al 
acreedor y despide al deudor 
a quien acaba de condenar, 
como si nada hubiera ocurri­
do. Otro hecho, revela su con­
dición cubaníslma y entereza. 
El día de-San Juan, en oca­
sión de celebrar esta fiesta el 
pueblo, alguien gritó: “¡Viva 
la libertad!”; Inmediatamente 
las autoridades emplazaron a 
Aguilera, para que explicara 
qué conexión tenía aquel grito 
rebelde con él. Como el fun­
cionario español le hiciera es­
ta pregunta altaneramente, 
contestó él: “Señor Goberna­
dor, nada tengo que ver con 
ese grito esporádico, pero Dios 
nos libre a t»dos de que yo dé 
semejante grito”.

Se Conspira 
Las divergencias entre cu­

banos patriotas y España se

vieron agravadas con el con­
sorcio hecho por el Clero y el 
Estado español, por el cual se 
obligaba a pagar a los cuba­
nos en escudos de oro en vez 
de plata. Vino más tardé el lm 
puesto extraordinario por la 
guerra de Marruecas. Los des­
calabros de E s laña en Méxi­
co, Perú y San^o Domingo 
fueron las arterias que alimen 
taron la sedición cubana. Ba­
yamo fué de los primeros. La 
resistencia pasiva, que con tan 
ta bondad pregonan los socia­
listas, se utiliza ventajosamen 
te. Nadie pagó impuestos. Es­
paña, ciega como para perder­
se, envió nuevos funcionarios 
con severas órdenes. El 25 de 
julio de 1866, día de Santiago, 
patrón de España, grupos de 
criollos montando briosos po­
tros, entraron en Bayamo al 
grito de ¡Viva Cuba Libre! 
arrollando a policías y solda­
dos. Alarmado el Gobernador 
acuarteló la tropa, sin que 
afortunadamente pasara de
ahí la cosa.

Pero la copa se desbordó :E1 
espíritu bayamés, siempre se­
lecto, extremadamente "eloso 
de su patriotismo, recibió la 
noticia de la reducción de ca­
tegoría de Bayamo, ahora de­
pendencia de Manzanillo, con 
sinceros deseos de organizar 
la revolución. Desde el princi­
pio, se habló de Aguilera. Con 
Joaquín Agüero, inició sus 
trabajos revolucionarios Trun 
cados éstos por la inesperada 
muerte de su madre, Aguile­
ra viaja por los Estados Uni­
dos, Francia, Italia e Inglate­
rra. De aquellos viajes trajo 

. además de valiosas vinculado  
nes política, grandes enseñan 
zas. De nuevo al frente de sus 
negocios, comisiona a Fran­
cisco Agüero Arteaga, cama- 
güeyano, escapado milagrosa­
mente del patíbulo en 1851, 
para que organíce la zona de 
Manzanillo. Vendiendo y re­
galando la mayor parte de la 
carne, Agüero en la carnice­
ría de Aguilera, comenzó el 
alistamiento. Al fin el 2 de 
agosto de 1867 Aguilera for*



malmente toma la revolución 
como cosa propia. Acompaña­
do de su primo Manuel Anas­
tasio Aguilera, celebra lina 
larga entrevista con Francisco 
Maceo Osorio. Citado Pedro Fi 
gueredo, se negó a concurrir 
si estaba presente Maceo Oso- 
rio por ser enemigos mortales. 
Dos palabras de Aguilera, hi­
cieron que aquellos dos cuba­
nos se estrecharan en un fuer 
te abrazo y desde entonces lu­
charon por la causa de Cuba.

Existe ya un Comité Revo­
lucionario con Aguilera de 
presidente. Santiago de Cu­
ba, Holguín. Camagney y Las 
Villas, tuvieron su represen­
tación. De Bayamo vino Fi- 
gueredo a La Habana a to­
marle el pulso, a lo-i revolu­
cionarios de esta provincia. 
Al principio codo marchó 
bien. El Comité de i-a Haba­
na prometió deportar seis 
millones de pesos en los Esta­
dos Unidos, pero *a llegada 
imprevista del General Sher- 
man, anticipando q:ie el Ge­
neral Grant sería Presidenta 
de los Estados Unidos, y que 
imponía como condición pre­
via para lograr la libertad de 
Cuba, el que no se hiciese 
ningún movimiento sedicioso 
ri revolucionario, decidió al 
Comité de La Habana a no 
cumplir su promesa. A Ba­
yamo regresó F’igueredo con 
el corazón en los pies Eso no 
fué óbice pa^a que más tarde 
ya en piena guerra, algunos 
de estos hombres futran De­
legados del Gobiein? Cubano 
en armas, en los Estados, Uni­
dos.

Aguilera no cedió. En Man­
zanillo, retorta de todos los 
movimientos independentis- 
tas, Belisario Alvarez de Hol- 
gun; Angel Mestr<¡ y otrcs, 
en el Guacanavnbo, Vicente 
García, en Tuna-, Aguilera, 
en Bayamo, reunidos en el 
Ingenio Santa Isabel, propie­
dad del último continuaron 
las reuniones, que comenza­
ron como simóles sesiones 
masónicas.

Interviene Céspedes.
En Julio de 186R la orga­

nización está en marchá. 
Ahcra es Carlos Mahuel de 
Céspedes, en Manzanillo, a 
instancias de Figueredo, el 
que organiza . En septiembre 
del propio año, se comisiona 
a Vicente García, para que 
busque un lugar donde reu­
nirse a dar los toques fina­
les. En un Rancho de la Ha­
cienda San Miguel, con Sal­
vador Cisneros y Carlos Mola, 
por Camagiiey; Belisario Pe­
ralta, de Holguín • Vicente 
García, Francisco Rnbalcava 
y Félix Figueredo, tí- Tunas; 
Donato Mármol, por Jiguaní; 
Carlos Manuel Jaime San- 
tiesteban e Isaías Masó, por 
Manzanilo, y Aguilera Figue­
redo y Maceo Osorú, por Ba­
yamo, comenzaron los deba-^ 
tes, presididos por Céspedes 
que es el de mayor edad. Se 
fijó el día tres de septiembre, 
con la protesta de los Comi­
sionados de Camagiiey para 
el alzamiento. AHI quedó de­
signado el Comité permanen­
te bajo la presidencia de 
Aguilera y como Secretario, 
Maceo Osorio.

Otra reunión el primero de 
septiembre en 1? Hacienda 
‘ Muñoz”, cerca de Tunas, ra­
tificó la fecha del tíia tres. 
Luis Figueredo nabia ahorca­
do a un cobrador ac contri­
buciones, español, y por este 
motive andaba ya medio ocul­
to. Aguilera regreso a Baya­
mo, un poco intranquilo por ' 
algunas c osf.s  que nabía es­
cuchado en ei transcurso de 
los debates. Comí' primera 
providencia para asegurar 
los éxitos de la revolución, 
puso en venta la mayor parte 
de su cuantiosa hacienda. 
Una tercera reunión, pospuso 
la fecha del alzamiento para 
el 4 de diciembre como ina­
plazable. Céspedes fué avi­
sado de la posposición perso­
nalmente por Aguilera en su 
Ingenio de Santa Gertrudis.
El día tres en el potrero Él 
Ranchón, propiedad de Ma­
nuel dé Jesús calvar, cele­
braron la última reunión en 
la que se aclama a Aguilera. 
La mayoría se produce por un 
inmediato levantamiento. Lea ! 
parecía a aquellos valientes,



que ellos solos serian capaces 
de acabar con trescientos mi] 
españoles a r m a d o s  . Pero 
Aguilera es hombre de medí- 
taciones, de cálculos y de res­
ponsabilidad. Con palabra 
reposada, silencia ej enarde- 
cimiento patrio, quí nc alcan- 
ba a oscurecerle la realidad. 
El no es hombre q>ie ve a! 
través de lentes ajenos, ni 
tolera que se le po'igan cris­
tales oscuros para ocultarle 
palpitantes verdades. No quie­
re una guerra ahupada de 
antemano. No quiere confu­
siones con el ideal que los im­
pulsa a la libertad. Sí no hay 
armas, no hay guerra posible 
triunfante. Su peioración 
termina: “Es un axioma anti­
guo, señores, que para hacer 
la guerra son indispensables 
tres cosas: dinero, dinero y 
dinero; y puesto que nosotros 
vamos a hacer una guerra, 
veamos el dinero con qué 
contamos. Yo, por mi parte, 
que figuro entre ustedes como 
el primer capitalista, declaro 
que no tengo ninguno; vea­
mos ahora cu-lnto podrán 
aportar ustedes” .

El día 5 de octubre, Carlos 
Manuel cita en el Ingenio El 
Rosario, propiedad de San- 
tiesteban sin c o n t a r  con 
Aguilera. Concurrieron' sin 
embargo, Manuel Anastasio y 
Agüero. En los debates se 
ignoró por completo el acuer­
do de la tercera reunión con 
Aguilera, acordando alzarse 
e; día 14 de octubre, a cuyo 
efecto se designaron comisio­
nados para Tunas, Jiguaní, 
Bayamo, Camagiiey y Hol- 
guín.

Así es como están las co­
sas, cuando la noticia llega a 
Aguilera, que en el primer im­
pulso quiere ir a pedir expli­
caciones a Céspedes Al fin

J triunfa en él su natural pru­
dencia. Céspedes ha sido ele­
gido Jefe por un grupo de 
hombres, que antes hablan

asistido a las reuniones presi­
didas. Su posicíon e.s delica- 
oa si se tiene en cuenta que 
esos hombres han prescindi­
do de su jefatura a última 
l;ora. El final de aquel soli­
loquio fué que como todo un 
hombre de bien, se alistó en 
la jornada sin mencionar je­
rarquías. Su familia se pre­
paró para salir nimbo a Ba­
yamo, y él esperó a! día 14 
como pudo haber esperado 
sus esponsales o el nacimien­
to dei primer hijo.

. El Levantamiento.
No es cierto, como se ha di­

cho muchas veces, que Cés­
pedes anticipara caprichosa-. 
mente la fecha del aizam ien-; 
t o e n  provecho propio. No 
hay tal. El propio General 
Aguilera, supo que ei Gober­
nador de Manzanil'o, Fran­
cisco Fernández de 'a Regue­
ra, había tomado medidas 
para impedir que éi y su fa ­
milia se movieran d’ Manza­
nillo, y que ei día nueve sa­
lieran soldados a La Dema*

. jagua a detener a Cespedes y 
«i todos los comprometidos. 
Manuel Anastasio se lo tras-t¿ 
mitió a Aguilera, y fué—sé-1 
pase bien—el propio Aguilera 

i quien envió la noticia a Cés- 
' pedes, por medio de una per­

sona de toda su confianza, 
mientras que por otra parte, 
en tres carros hacía conducir 
apresuradamente su familia 
a Bayamo. Es cierto, sí, que 
no se le avisó al General Agui­
lera que fuera el día diez el 
escogido, y cierto también 
que aquello sacontecimientos 
le tomaron por sorpresa, pero 
en honor a la veraad, debe­
mos reconocer que Céspedes 
obró impulsado por la ame­
naza de detención. ¿Cuál fué 
entonces eJ error? El de 
abrogarse la jefatura con el 
grado de Capitán General. 
Este es el punto neurálgico 
origen de polémica. 

Caracteres disímiles, Cés- 
i, temperamento violento



y nervioso hace ardtr su in­
genio y ordena el levanta­
miento'. Esa misma jefatura, 
que es imprescindible en todo 
proceso revolucionario, y que 
nos demuestra cómo el día 
12 de agosto de 1923 por fal­
ta de jefatura se fracasa, y 
triunfa el 4 de septiembre 
por nacer con ella, la ostenta­
ron en igualdad de condicio­
nes Bolívar, Sar. Martín, Ar­
tigas y Washington. ¿Qué 
pudo haber reun;dj a los re­
volucionarios y haberlos de­
jado libremente elegir? La 
historia que es sabiJ, ha pro­
bado que en esa iibwtad es­
tribó la derrota de la guerra 
de los diez años, que exigía la 
dictadura felizmente ostenta­
da en Máximo Gómez, en 
1895.

Además, Cuba ha recogido 
amorosamente el nombre del 
General Francisco Vicente 
Aguilera, hombre at que el 
destino le asigna el papel de 
águila, para que tramonte el 
vuelo y lleve sobre sus alas 
de oro, un pedazo de gloria 
cubana por los dos eontinen- 
te s .

Nadie ha tenido en Cuba 
más títulos para esi-ar estam­
pado en un sello postal, ele­
vado en una estatua de bron­
ce sobrio o fino mármol, y en 
el corazón de todos sus con­
ciudadanos, que aquel viejo 
socrático, que tiene que llevar 
en definitiva a sus hijos en 
el exilio, a colegios de pobres 
de solemnidad, y que hace 
qué sus hijas reciban costura 
paga, para poder comer en 
su casa, al compás dv su hon­
da amargura, de las incom­
prensiones de que se le hace 
cbjeto a cada paso, hasta de­
primirle totalm ente. Envi­
diado en su posición, se le 
plantean cuestiones y se le 
envuelve en las mallas de la 
intriga. A pesar de todo re­
siste y lu c h a .. .

No lo abaten los desenga­

ños. A Céspedes escribe el 6 
de junio de 1872: “Antes de¡
concluir esta comunicación, 
debo añadir que er el momen­
to que varíen las circunstan 
cias de esta Asamblea Gene 
ral, saldré para los campos 
de la patria a ponerme a las 
órdenes de usted para, en ca­
lidad de soldado, compartir 
con mis hermanos las fatigas 
de la guerra qus sostenemos, 
con el mismo entusiasmo que 
lo hice desde el memorable 
10 de Octubre en 188fe, en que 
comenzó nuestra gloriosa re­
volución” .

En el propio año de 1872 
va a Londres a entrevistarse 
con los banqueros ingleses 
Erlanger y Cía. Aquello fué 
un fracaso. Los mgieses que­
rían una mediación con Es­
paña. Aguilera rechazó de 
plano la cierta. Ea'Ló a Fran­
cia. El cuadro era desolador; 
Iznaga informó al General 
de cómo andaban los cuba­
nos allí, despilfarrando los 
dineros de la revolución, poi 
cuyo motive se negaba a apo­
yarla. Desanimado con estas 
noticias visita a Pozos Dul­
ces, Valdés Faui' y a Saco. 
Con este último comprueba 
lo que Iznaga le había dicho: 
algunos cubanos desacredita­
ban la guerra. De la ceca a 
la meca, anduvo Aguilera, con 
las manos extendidas implo­
rando ayuda, y en estas an­
danzas se quedó sin dinero 
para abonar el notei. Con la 
cuenta en la mano, sólo se 
preocupa por el veredicto 
que darán contra los emba­
jadores de la revolución cu­
bana, cuando la miseria tras­
cienda. Ai fin dos prominen­
tes cubanos le sacaron de 
aquel apuro. *

Defensor de los Esclavos 
Donde Antonio Saco estaba 

por aquellos días peor que 
Aguilera económicamente. Se 
leccionando libros para ven­
derlos, le sorprendieron los 
cubanos cuando fueron a ver



le para oír de sus labios sa­
bios consejos y orientaciones.
El propio Aguilera escribe: 
“Ha sido José Antonio Saco, 
acaso la inteligencia más gran 
de que haya producido Cuba. 
¡Lástima que no se tuvieran 
en cuenta sus enseñanzas!” 

Enterado en Paris Aguilera 
de que los negros esclavos en 
Cuba eran cazados con perros, 
formuló una vibrante protes­
ta ante las Sociedades Aboli­
cionistas de Londres, París y 
New York. Luchando contra 
la penuria y en vela durante 
muchas noches para no helar­
se en su cuarto sin estufa, na­
die le oye una queja. Busca 
una entrevista con Thiers, \  
por medio del Gobierno Fran­
cés emplaza al de España pa 
ra que considere nuestra li­
bertad. En francés se publi­
can aquellos trabajos en loa 
que intervienen notables f i ­
guras y entre ellas Rafael Ma 
ría Merchán. Gambetta hace 
elogios de este cubano, a 
quien recibe en su casa como 
a un Príncipe. Aguilera emo­
cionado enumera los desacier 
tos de España y destaca las 
luchas de los cubanos y sus 
sufrimientos. Gambetta lo des 
pide con estas palabras: “El 
pueblo que de veras quiere 
ser libre, lo consigue, en cuan 
to a la abolición de la escla­
vitud es un hecho consuma­
do”.

La Princesa Bonaparte ofre 
ce ayuda a la causa y esto co 
mo es natural mueve la pren 
sa nacional. El Diputado Ger- 
main Cassé, es el más asiduo 
concurrente a las tertulias de 
Aguilera. Un día este Diputa­
do, a quien se consideraba co­
mo uno de los mejores ente­
rados de asuntos políticos in ­
ternacionales en el continente 
americano, hizo más ® menos 
esta afirmación: “Cuba no

puede ser libre, sino Nortea­
mericana”. El Delegado cuba­
no no se altera, fríamente le 
responde: “Cuba está luchan­
do por su libertad, sin que nos 
interese confundir su destino 
con el de otra nación”. M. Ca- 
ssé ha tomado tanto Interés 
por Aguilera, que le ofrece 
una entrevista con Víctor Hu­
go, para que éste haga suya 
también la, causa de Cuba. Y 
verlo a su modesto alojamien­
to va ej General francés Cre- 
mer que le ofrece venir a 
pelear a Cuba con todo su 
Cuadro de Oficiales.

Retorno e Incidente 
Después de muchas peripe • 

cias y sinsabores en España, 
cae enfermo del estómago con 
alta fiebre. En este .estado re­
cibe a Betances que anda bus 
cando prosélitos para el honor 
Portorriqueño.

Descorazonado y cada vez 
peor de salud, decide su regre 
so a New York. El día 26 da 
Marzo de 1873 pisa tierra ame 
ricana, a sufrir más que rúni­
ca a que lo abofeteen los des­
engaños y lo minen las am ar­
guras. A su regreso andaban 
los cubanos poco menos que 
envenenados los unos contra 
los otros. Entre Aldama y sus 
partidarios, los familiares de 
Céspedes y los amigos de Agui 
lera, se habían Jevantado al 
parecer infranqueables valla­
dares. El Presidente Céspedes 
revocó todos los poderes da­
dos a Aguilera, agravando la 
crisis. Pero esto fué poco con 
lo que vino después. A raíz de 
unas palabras fuertes, feliz­
mente ahogadas en la soledad 
de una habitación, cruzadas 
entre Bernabé Varona y Agui­
lera, el día 18 de Abril del 
mismo año de 1873, ambos se 
dieron de puñetazos, agarran 
do Varona por la barba a Agui
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lera, que a su vez tomó a su 
contrario por ei cuello, cayen­
do ambos contendientes en ci­
ma de una cama.

A pesar de todas estas d i­
sonancias, una sola aspira­
ción lo sostiene en tan terri­
ble lucha: la libertad de Cu­
ba. Sin perder las esperanzas 
de poder regresar a Cuba con 
una gran expedición, y des­
oyendo las constantes negati­
vas recibidas una y otra vez, 
recibe el más terrible desenga 
ño a! enterarse de la desapa­
rición de doscientos mil pesos, 
maj invertidos por la Junta 
de New York. ¡Cuánta igno­
minia alrededor de un ideal!...

De Kingston residencia de 
su familia, después de un cor­
to descanso vuelve nuevamen 
te al teatro de sus luchas, 
New York. Una nueva decep­
ción lo aguarda. Su íntimo 
amigo y protector Mayorga ha 
bía muerto.

Pidiendo dinero prestado 
para sostener a su familia, su 
situación es ahora más crí­
tica que nunca. El Vicepresi­
dente de la República en ar­
mas, era poco menos que un 
pordiosero en un país extra­
ño. Solamente ocho pesos pu­
do dejar a su numerosa pro­
le cuando iniciara la vuelta a 
la metrópoli americana. En 
Nueva York, su sobrino M i­
guel Luis le pagó los veinticin­
co pesos de la pensión.

El día 13 de Octubre de 1873 
el Gobierno de Cuba interesa­
do en apartar a Aguilera de 
ciertas gestiones, ordenó que 
el Mayor General Francisco 
Vicente Aguilera retornara a 
su patria, amenazándolo con 
anular todo cuanto hubiere 
hecho si no cumplía la orden. 
Ss le pagaron dos meses que 
le adeudaban, y en vano se 
esperó el cumplimiento de

ella, porque Aguilera no sola­
mente se negó a entregar lo 
que para él fué siempre sa­
grado, sino que proclamó en 
voz alta la necesidad de h a ­
cer acusaciones públicas y pe ­
dir cuentas de la conducta de 
algunos cubanos en América. 
Aquello varió totalmente la 
escena.

Los sucesos del Virginius y 
la deposición de Céspedes 
constituyeron dos grandes in ­
fortunios. Así lo dice Aguile­
ra cuando escribe: “Nadie po­
drá, quitar a Cario® Manuel 
de Céspedes la gloria de ha- 
ber sido el arrojado caudillo 
une en la noche oscura de la 
tiranía y del vejamen del pue­
blo cubano, al frente de un 
puñado de valientes y entu­
siastas patriotas, lanzara el 
guante al rostro del despotis­
mo. Este acto audaz lo ha col­
mado de gloria y su nombre 
ilustre pertenece a la histo­
ria”.

Así es como juzga Aguilera 
a quieiies pudieran haberío 
ofendido en su sensibilidad 
de hombre o de patriota. Lla­
mado por la Cámara para que 
tome posesión de la primera 
magistratura, contesta dicién 
doles que son sus mejores de­
seos retornar a los campos de 
la guerra, sin interés de car­
gos, pero que él aspira a re­
gresar con una expedición, y 
ruega se le conceda esa espe­
ranza. E inmediatamente or­
ganiza excursiones a Cayo 
Hueso y New Orleans, que le­
vantan su ánimo sólo un in s­
tante, pues la noticia de la 
muerte de Céspedes, drama, 
horrible de traición y de ver­
güenza, lo deprimen tanto, 
que jamás sus amigos lo vie­
ron tan consternado.

Muere Aguilera
Sin poder ver logrado *u



.

más caro anhelo, pisar tierra
cubana, defraudado en 1875 y 
1876 por dos veces consecuti­
vas y con los horizontes de 
la costa natal a la vista', co 
mo si el destino quisiera ju­
gar con sus ansias, tiene; que 
retornar vencido al seno di 
una sociedad que comenzaba 
a serle hostil. Retraído en su 
casa, rodeado de familiares 
y amigos Íntimos, y con el co ­
razón destrozado al ver a sus 
hijos recluidos en un asilo d e1 
huérfanos y a su familia c a ­
rente de todo, su salud comien 

t za a decaer. Así se niega su 
' garganta en medio de un d is­

curso, en el que ya le bailan 
en las pupilas los futuros an 
fitriones al banquete de la 
muerte. Sus ayudantes con su 
permiso se alejaron en busca 
de trabajo y pan. TodaviaJen 
1876 lucha a pesar de que. el 
maj de la garganta progresa 
velozmente. Despojado de la 
Vicepresidencia de la Repúbli­
ca cuando precisamente via­
jaba en una expedición, y 
amenazado de perder su gra­
duación, el diagnóstico de su 
mal es decisivo. . .

Al fin el año de 1877 le 
proporciona eterno descanso. 
El 22 de Febrero a las diez y 
inedia de la noche tras una 
agonía tormentosa, cayó des­
plomado en brazos de sus h i­
jas, ei que había sido fuerte 
contra la Intriga y la traición, 
uno de los cubanos que no peí 
dió nunca la fe en los desti

nos de Cuba. Millonario enttfT1 
en la guerra, y de ella sale 

¡para el más allá en la,peor 
’ miseria. Conducido con álto.3 
honores sus restos a l'a Casa 
Consistorial de Nueva York, 
cubría su féretro la bandera 
que desplegara Narciso López 
en Cárdenas. Sobre los hom ­
bros de un grupo de negros 
cubanos, como el póstumo ho 
menaje de ellos a quien ha­
bía luchado por su libertad, 
en una imponente m anifesta­
c ión  de duelo, fueron llevados 
hasta el Marble Cementery 
sus despojos.

Este es uno de nuestros 
más bellos jalones de gloria. 
No importa que hoy la época 
todo lo cambie y que valores 
relativos intenten penetrar la 
historia por la puerta falsa. 
Rara vez ella se equivoca, y 
cuando lo hace porque falta 
moral y valor a quienes com ­
pete escribirla, siempre h abrá: 
una mano cívica y un cora­
zón viril que coloque las co ­
sas en su lugar para bien de 
las nuevas generaciones, que 
necesitan y desean conocer ¡a 
verdad, aunque ésta ciegue, 
cuando no m a te ...


